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RESUMEN
En el curso de las excavaciones del Sistema Tranviario de Jaén se pudieron realizar varios sondeos en el límite surocci-
dental del yacimiento de Marroquíes. Además de una muralla de adobe y piedras se localizó un doble foso separado por 
una espina central más elevada, en un tramo de la cual se determinó un canal de unión entre ambos fosos. Tanto la pared 
interior del foso más interno, bajo la muralla, como la propia espina presentaban refuerzos de piedra y adobe. Las fechas 
del foso sugieren el fin del sistema de fortificación con fosos a principios del II milenio a.C., al menos dos siglos después 
de las fechas propuestas por otros autores. Este fin resulta más acorde con el conjunto de fechas disponibles para el 
yacimiento. Ulteriormente una zanja más interna ofreció un conjunto de cadáveres parciales que sugieren el punto final de 
un largo proceso de culto y tratamiento de los difuntos. Las dataciones disponibles sitúan su fallecimiento en último siglo 
del III milenio a.C. pero su deposición final en la zanja debió ser bastante posterior y quizás cercana al abandono final del 
asentamiento calcolítico. 

PALABRAS CLAVE: Marroquíes, Alto Guadalquivir, Calcolítico, fortificación, fosos, enterramientos, ritual, ancestros, aban-
dono del yacimiento.

ABSTRACT
During the excavations of the Jaén Tramway System, several archaeological trenches were made in the southwestern border 
of Marroquíes archaeological site. In addition to a wall of mud-bricks and stones, a double ditch separated by a higher central 
rock thorn was documented. A channel of union between both ditches was defined in a section of this last rock thorn. Both 
the inner wall of the innermost ditch, under the wall, and the thorn itself had reinforcements of stones and mud-bricks. The 
available dates for the ditches suggest the end of the fortification system with ditches at the beginning of the II Millennium 
B.C., at least two centuries after the dates proposed by other authors. This end is more in line with the set of available dates 
for the archaeological site. In addition, a more internal ditch offered a set of partial corpses that suggest the end of a long 
process of worship and treatment of the deceased people. The available dates places their death in the last century of the III 
Millennium BC, but their final deposition in the trench must have been quite posterior and perhaps close to the final aban-
donment of the chalcolithic settlement.

KEY WORDS: Marroquíes, Upper Guadalquivir valley, Chalcolithic, fortification, ditches, burials, ritual, ancestors, abandon-
ment of the site.
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INTRODUCCIÓN
La zona arqueológica de Marroquíes Bajos en Jaén 

(Fig. 1), posiblemente sea una de las más ricas y complejas 
que existen actualmente en la Península Ibérica. Se localiza 

al norte de la ciudad, coincidiendo con el área de expan-
sión de Jaén, lo que desde mediados de los años 90 del 
siglo XX hasta nuestros días ha propiciado la realización de 
múltiples intervenciones arqueológicas de urgencia, debi-
do a las agresiones urbanísticas (RUIZ et al., 1999; ZAFRA 
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et al., 1999; LIZCANO et al., 2004; CÁMARA y MOLINA, 
2016). En ellas se ha documentado una secuencia histórica 
casi ininterrumpida desde al menos el siglo XXV a.C. hasta 
nuestros días, con precedentes neolíticos tanto en el área 
de la propia Zona Arqueológica como en sus inmediacio-
nes (ZAFRA, 2006). Además, se debe tener en cuenta que 
el abandono de la Zona Arqueológica en determinados mo-
mentos debe relacionarse con la ocupación de zonas más 
elevadas de la misma ciudad de Jaén, lo que revela una 
continuidad ocupacional que es característica de muchos 
núcleos urbanos del valle del Guadalquivir, como ejempli-
fica en la misma provincia el caso de Porcuna donde tam-
bién hay desplazamientos limitados entre las diferentes 
épocas históricas (ARTEAGA et al., 1993). 

Es su fase prehistórica, especialmente coincidiendo 
con el Calcolítico y los inicios de la Edad del Bronce, la que 
más desarrollo alcanza, y la multitud de intervenciones ha 
permitido, al menos, si no la preservación del sitio, la re-
cuperación de un amplísimo volumen de información que 
ahora hay que tratar para generar conocimiento científico 
sobre esos periodos y presentar los resultados a la comu-
nidad científica y al público en general. Esto es imprescin-
dible dado que, como hemos señalado, la mayor parte de 
los contextos indagados (o no) han desaparecido tras la 
construcción de los inmuebles y las infraestructuras. 

El problema que nos encontramos, a la hora de estu-

diar este gran yacimiento, no es sólo la 
gran cantidad de información, que hace 
el trabajo arduo y lento, sino también las 
diferencias en documentación entre las 
zonas septentrionales y meridionales 
del yacimiento. Mientras su zona nor-
te ha sido bastante bien excavada, con 
diferencias que fueron tempranamente 
sugeridas (LIZCANO et al., 2004), en 
lo que se refiere a su mitad sur  no se 
puede decir lo mismo, ya que ésta, si-
tuada entre las calles García Triviño y 
la Avda. Ruiz Jiménez, fue urbanizada 
mucho antes de las primeras denuncias 
(LIZCANO et al., 1995, 2004) y, por su-
puesto, antes de que la sociedad y los 
poderes públicos adquirieran conciencia 
de la importancia del estudio de nuestro 
pasado y la salvaguarda del Patrimonio 
(RUIZ et al., 1999).

De hecho, la misma denominación 
actual de la Zona Arqueológica como 
“Marroquíes Bajos”, lleva implícita tal 
separación, dejando como “Marroquíes 
Altos” una zona meridional que, dado 
que la mayoría de los datos procedían 
de sepulturas en cuevas artificiales 
(ESPANTALEÓN, 1957, 1960; LUCAS, 
1968), tiende a considerarse fuera del 
área a proteger-investigar, al estar su-
puestamente agotada, algo que se ha 
demostrado falaz incluso bajo bloques 
construidos  (MANZANO y MARTÍNEZ, 
2001).  

Esto ha generado que sólo en casos 
puntuales podamos entender el funcio-
namiento de esta área del yacimiento, 

gracias a intervenciones como la del solar del Corte Inglés 
(SERRANO et al., 2011), la Cárcel Vieja (GONZÁLEZ et al., 
2011), o la del Sistema Tranviario de Jaén (NICÁS et al., 
2012; CÁMARA et al., 2012b), como es nuestro caso. 

LA EXCAVACION DEL SISTEMA TRANVIARIO 
DE JAÉN

La construcción del Sistema Tranviario de Jaén supuso 
una transformación de la trama urbanística de la ciudad, ya 
que la seccionó prácticamente de norte a sur, lo que im-
plicó una alteración en la vida cotidiana de la misma  pero 
también, en cuanto a la investigación arqueológica, pro-
porcionó la oportunidad de estudiar, en actividades coor-
dinadas, el diseño propuesto para el asentamiento prehis-
tórico de hace unos 4500 años. Gracias a la intervención 
se pudo comprobar la profundidad del cauce del antiguo 
arroyo del Paseo de la Estación, la sección del cuarto foso, 
objeto del presente trabajo, las características de algunos 
de los espacios situados entre el tercer y el cuarto foso 
del sistema concéntrico propuesto (ZAFRA et al., 2010), y 
se pudo indagar toda la vertiente este del yacimiento, in-
cluyendo zonas funerarias, y la desembocadura del arroyo 
principal en lo que es hoy el paraje de Las Lagunillas (GAR-
CÍA et al., 2012) (Fig. 2). 

Además, gracias al proyecto HAR2008-04577, se pu-

Fig. 1: Localización del yacimiento.
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dieron datar muchos de los contextos localizados, espe-
cialmente los restos humanos, y analizar en profundidad 
muchos de los materiales (antropológicos, faunísticos, 
silíceos, etc.) (MARTÍN-FLÓREZ et al., 2011; CÁMARA et 
al., 2012a, 2012b, 2016; PAU, 2016)

Se ha propuesto que el yacimiento aparece articulado 
en, al menos, seis recintos de fosos concéntricos (inclu-
yendo el denominado 0),  circundando el más exterior de 
ellos una extensión estimada de unas 113 Has (ZAFRA et 
al., 2010). En cualquier caso, no todos los recintos estu-
vieron en uso contemporáneamente aunque se ha suge-
rido que esto sí afecta a los tres más externos (3, 4 y 5) 
(ZAFRA, 2006; ZAFRA et al., 2010). Estos fosos estaban 
acompañados de terraplenes, empalizadas o murallas bas-
tante imponentes, y en el interior de estas fortificaciones 
se alternaban tanto áreas de vivienda como zonas de alma-
cenaje y rediles, lugares de producción artesanal, posibles 
áreas de pasto y cultivo, zonas de enterramientos y activi-
dades rituales, sin orden aparente, posiblemente por los 
constantes cambios al interior del yacimiento que debie-
ron modificar continuamente la articulación de viviendas 
y otros espacios, al buscarse áreas libres tras cada una de 
las reestructuraciones necesarias por la fragilidad de los 
materiales con los que se construían la mayoría de las es-

tructuras, excepto las murallas, llegando 
a pervivir la construcción de las estruc-
turas excavadas durante un amplio pe-
riodo de tiempo, incluso cuando convi-
vieron con viviendas alzadas a partir de 
pequeños zócalos de piedra (LIZCANO 
et al., 2005; ZAFRA et al., 2010). 

Sólo entre los denominados fosos 4 
y 5 se ha podido apreciar con claridad la 
presencia de áreas no destinadas al há-
bitat (CASTRO et al., 2010; ZAFRA et al., 
2010) y la concentración de estructuras 
funerarias que deberían tener su conti-
nuidad hacia el sur, hacia Marroquíes 
Altos (CÁMARA et al., 2012b).

OBJETIVOS E HIPÓTESIS
El presente trabajo tiene dos obje-

tivos fundamentales. En primer lugar, 
analizar si los tramos de foso y muralla 
localizados en la zona excavada resultan 
acordes con el sistema de delimitación 
propuesto para el yacimiento y su cro-
nología (ZAFRA et al.,  2010) o si, por 
el contrario, como se ha sugerido (CÁ-
MARA y MOLINA, 2016), es necesario 
superar un modelo que ha encorsetado 
toda la interpretación del yacimiento. En 
segundo lugar se pretende indagar en 
las pautas que estuvieron implicadas en 
la deposición de restos humanos en una 
zanja integrada en el sistema de estruc-
turas lineales excavadas que constituye 
el recinto del denominado cuarto foso. 

En relación con el primer punto, se 
persigue usar la documentación de la 
excavación para analizar la complejidad 

del sistema constructivo de las estructuras de delimitación 
usando, con las limitaciones de su procedencia, las datacio-
nes disponibles para evaluar las propuestas sobre el origen 
y fin del sistema de delimitación por fosos y su relación con 
los recintos amurallados. Secundariamente se pretende 
también discutir la funcionalidad de este tipo de estructu-
ras excavadas lineales que han sido interpretadas en rela-
ción con las necesidades de drenaje (HORNOS et al., 1987), 
regadío (ZAFRA et al., 1999), demarcación ritual-identitaria 
(MÁRQUEZ y JIMÉNEZ, 2013; ARANDA et al., 2016) o de-
fensa (CÁMARA et al., 2011; CÁMARA y MOLINA, 2013).

En lo que se refiere a la interpretación de las deposicio-
nes de restos humanos, se debe tener en cuenta la varie-
dad de situaciones que se han podido referir en momentos 
contemporáneos al yacimiento que nos ocupa  (CÁMARA, 
2001; DÍAZ-ZORITA et al., 2012; VALERA et al., 2014a; GI-
BAJA et al., 2016). Dicha variedad puede tener múltiples 
interpretaciones, desde prácticas relativas a diferencias 
sociales, familiares o étnicas a la correspondencia de los 
contextos recuperados a diferentes partes de un ritual fu-
nerario largo (BRÜCK, 2009; NEGRONI CATACCHIO, 2011; 
ESPARZA et al., 2012; FABIÁN y BLANCO, 2012; GIBAJA et 
al., 2016). De hecho las diferentes hipótesis que se pueden 
plantear para la explicación de los contextos con restos hu-
manos recuperados en una zanja del Paseo de la Estación, 

Fig. 2: Localización de las áreas de intervención de las excavaciones en 
el Sistema Tranviario de Jaén en relación con el sistema concéntrico de 
recintos de fosos propuesto por Zafra et al. (1999).
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objeto de este trabajo, oscilan entre esos dos extremos, 
o bien considerar que se trata de prácticas no normaliza-
das producto de circunstancias específicas (ROBB, 2007; 
MURPHY, 2008; DOMENICI, 2014) o bien plantear que son 
el resultado de un proceso sustancialmente largo de trata-
miento de los cadáveres, de su recuerdo y olvido (CHES-
SON, 2007; WILLIAMS, 2011; HOWARTH y JUPP, 2016), 
desde la defunción del individuo hasta el fin del culto, tal 
vez por la desaparición de los parientes o por otros fac-
tores (THOMAS, 1983; HARRISON, 2004, BARLEY, 2005; 
BUTTITA, 2006).

 En base a estas premisas se podrían plantear así una 
serie de alternativas como origen de los restos humanos 
parciales depuestos en la zanja localizada en el Paseo de 
la Estación:

1- Restos resultado de un enterramiento primario altera-
dos por procesos postdeposicionales y correspondien-
tes, por tanto, inicialmente a un tratamiento diferencial 
de algunos individuos. Situándonos en esta posibi-
lidad caben diferentes alternativas en muchos casos 
difíciles de evaluar, algunas de ellas expuestas por J. 
Robb (2007): personas de bajo nivel social, forasteros/
extranjeros, fallecidos de muerte violenta, incluyendo 
sacrificios, fallecidos en circunstancias excepcionales o 
desconocidas, etc.

2- Los restos recuperados corresponden a una fase del lar-
go proceso de tratamiento funerario que sufrieron los 
cadáveres de las personas fallecidas en el yacimiento 
calcolítico de Marroquíes. En este sentido, las prácticas 
documentadas en la zanja del Paseo de la Estación de-
ben ponerse en relación con el resto de prácticas fune-
rarias documentadas en Marroquíes.

3- Los restos localizados corresponden a desechos. Esta 
última opción no excluye las alternativas 1 y 2, ya que, 
por una parte, podría pensarse que los cadáveres de al-

gunos individuos (por diferentes causas) fueron aban-
donados sin tratamiento funerario alguno (una variedad 
extrema de la hipótesis 1) o bien que, tras el cese del 
culto a los ancestros por parte de un grupo, las sepul-
turas fueron desmontadas y los restos arrojados como 
simple basura en otras áreas (una variante también ex-
trema de la hipótesis 2).
Exploraremos estos argumentos a lo largo de este tra-

bajo.

DESCRIPCIÓN DE LAS ESTRUCTURAS DEL 
LÍMITE SUROESTE DE MARROQUÍES. LA 

COMPLEJIDAD DEL “CUARTO FOSO”
Como ya se ha apuntado, en el área intervenida se ha 

documentado (Fig. 3) parte del trazado correspondiente a 
la cuarta línea concéntrica de recintos propuesta (ZAFRA 
et al., 2010) para el yacimiento de Marroquíes. Nos encon-
tramos en la zona Sur-Suroeste del sistema y, por tanto, 
cercanos al hipotético punto de captación de aguas, pro-
cedentes de los arroyos que drenan la vertiente norte del 
Cerro de Santa Catalina. Además se trataba posiblemente 
de una de las áreas de más fácil acceso en las zonas no 
obstaculizadas por los cauces fluviales. En relación con 
estos aspectos debe radicar la singularidad del tramo de 
foso excavado.

El denominado foso 4 posee aquí una anchura aproxi-
mada de 20 metros (Lám. 1). Por otra parte, se encuentra 
bifurcado en dos vasos paralelos excavados en la roca, con 
sección en “V” suave. Los dos vasos se encuentran sepa-
rados en el centro por una espina vertebradora, con una 
cota algo menor que la cota inicial de las paredes interna y 
externa, lo que podría conducir, en algunos momentos de 
gran aporte hídrico a una extensión de agua de 20 m de 
ancho. Además el vaso septentrional e interno presentaría 
una mayor profundidad (4 metros), frente al vaso meri-

Fig. 3: Delimitación del foso en el trazado del Tranvía, localización de los cortes y vista área de los mismos.
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dional (2’50 metros). Probablemente el que se encuentra 
al Sur, por su situación, se separaría en algún punto del 
vaso más interno, dirigiéndose hacia el barranco situado al 
Noroeste, tanto si había momentos en que sería necesario 
cerrar la entrada de agua, lo que podría 
hacerse también en otros puntos, como 
si el sistema defensivo implicaba una 
complicación de los accesos como suele 
ser habitual en los poblados fortificados 
de Portugal (GONÇALVES et al., 2013). 

El foso situado más al norte, el in-
terior, está acompañado de un lienzo de 
muralla, cuyos derrumbes aparecen en 
parte al interior del foso. 

Los dos vasos del ancho foso, por 
sus características y situación, tendrán 
diferentes procesos de colmatación. 
Otro hecho singular de este tramo del 
denominado foso 4, es que documenta-
mos  en esa espina central, anteriormen-
te descrita, una estructura lineal, exca-
vada en la roca, que la cruza de forma 
transversal (perpendicular a la línea de 
foso y espina), cuya función, muy pro-
bablemente, fuera el facilitar el trasvase 
de agua, en determinados momentos, 
desde el vaso meridional al vaso sep-
tentrional, en épocas en que el aporte de 

aguas fuera más reducido o simplemente porque sería el 
sector sur el que recogería el agua desde el barranco. Este 
sistema, desde el foso menos profundo y más meridional 
hacia el más profundo, permitiría contar siempre que se 
deseara con un mínimo de agua en el interno, pudiendo en 
determinadas circunstancias cortar el flujo para regular el 
cauce y realizar labores de mantenimiento y limpieza.  

La secuencia del foso exterior se puede apreciar con 
claridad en el Corte 3 (Lám. 2). Está excavado completa-
mente en la base geológica y no tiene signos de construc-
ciones de fortificación exentas amejas. Se ha documentado 
que su borde externo cortaba una estructura subterránea 
anterior, cuya colmatación es intencional, algo que, con 
sellados de barro impermeabilizantes para garantizar la 
integridad de las paredes de los fosos en esos puntos dé-
biles, se había constatado en otras intervenciones (PÉREZ 
y CÁMARA, 1999). La profundidad de este foso es de 2,50 
m con respecto al borde exterior. La colmatación de este 
foso está formada por aportes naturales derivados del 
paso continuado del agua y los materiales arrastrados por 
ella, especialmente tras el abandono de la estructura. Así 
vemos que los rellenos más profundos contienen piedras 
de tamaño medio, en parte posiblemente procedentes de la 
destrucción de estructuras inmediatas entre las que no se 
puede descartar una parata exterior no conservada. Por el 
contrario los últimos rellenos se componen de aportes de 
tierra decantada y relativamente limpia de piedra y restos 
cerámicos que probablemente proceden de una colmata-
ción lenta incluyendo diferentes riadas de baja intensidad 
que no arrastraron materiales de grandes dimensiones. 
El relleno intencional también debe descartarse por la 
ausencia de bolsadas identificables con aportes homogé-
neos al menos en este tramo. Eso hace difícil mantener la 
pervivencia del sistema amurallado tras un abandono del 
sistema de fosos (ZAFRA et al., 2010) aunque siempre se 
podría pensar en un mantenimiento más descuidado du-
rante los últimos momentos de ocupación, si bien parecen 
más probables rellenos sucesivos al abandono definitivo 

Lám. 1: Vista área de detalle del sistema de cierre con 
muralla y doble foso, documentado en el Paseo de la 
Estación, con espina central y muralla al interior.

Lám. 2: Perfil norte del foso externo en el corte 3, mostrando los rellenos 
con materiales finos depositados lentamente.
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de esta área, y, sin duda, esta colmatación es la lógica de 
un canal abandonado.

Rellenos de otros tramos del denominado foso 4 con-
centran, por el contrario, gran cantidad de materiales, in-
cluso en las zonas en las que no se ha constatado/conser-
vado una línea amurallada aneja (ARANDA et al., 2016). Si 
la ausencia de ésta nos podría hacer pensar en que nos 
situaríamos en puntos en los que el vaso más exterior 
se aleja del interior, los rellenos nos hablarían de aportes 
como resultado de actividades erosivas de gran porte y de 
actividades humanas intencionales que, en nuestra opi-
nión, se realizarían cuando el tramo documentado ya se 
había abandonado, de manera especial si se trata del vaso 
externo, independientemente de las fechas de los elemen-
tos arrastrados/arrojados al foso.  

En el Corte 2 encontramos la espina central que, como 
hemos dicho, presenta lo que pensamos que es un paso 
de agua que comunica las dos partes 
del foso. Esta espina ya fue documen-
tada durante los trabajos de control de 
movimiento de tierras que se hicieron 
durante las obras de apertura de nue-
vas zanjas para saneamientos (NICÁS 
et al., 2012). En la zanja, ubicada en el 
extremo oriental se pudo apreciar esa 
elevación en lo que sería el centro apro-
ximado del foso doble, al igual que en 
los cortes 1 y 3. En nuestra opinión el 
sistema implica que, al menos en esta 
zona, se procedió al rebaje general de 
las irregularidades del terreno en las zo-
nas en las que realmente iban a abrirse 
las zanjas paralelas correspondientes al 
foso. Eso supone que, tanto al interior, 
para facilitar la construcción del resto de 
estructuras defensivas (muralla) como 
al exterior, para impedir obstáculos in-
mediatos a la visión y, posiblemente, 
para construir parapetos que protegie-

ran las paredes del foso de la erosión y 
lo ocultaran, como sucede en el fortín 1 
de Los Millares (CÁMARA y MOLINA, 
2013), todo el sustrato rocoso fue ni-
velado, aun cuando la erosión posterior 
también hizo su parte. 

En el corte 2 podemos ver que  la 
espina divisoria fue después reforzada y 
recrecida con piedras y argamasa. Gran 
parte de las piedras de recrecimiento las 
documentamos, desplazadas, en la zona 
este del corte, quizás como consecuen-
cia del arrastre de las aguas, que rompió 
parte de la espina, tras el abandono. 

En la parte occidental del corte (la 
que corresponde al foso exterior) apre-
ciamos dos hileras de piedras (UC 10-2) 
formando un corredor por el cual pasa-
ría el agua y que se ha colmatado con 
sedimento fino con el paso del tiempo. 
Se encuentran colocadas verticalmente 
(al norte y al sur), en el interior de la 
estructura de foso (UC 10), alineadas si-

guiendo la dirección del mismo, y apoyan sobre un primer 
nivel de colmatación por paso de agua durante el periodo 
inicial de uso del foso y corresponderían a una reforma 
posterior del mismo, probablemente para subsanar las cár-
cavas provocadas por la erosión hidráulica.

Creemos que el paso de agua entre los dos vasos del 
foso estaría cubierto y reforzado por rocas de gran tamaño 
que han aparecido caídas en el lado oriental del corte, y por 
lo tanto en el foso interior, donde también iría a caer parte 
del alzado de la muralla tras el abandono. 

El canal de la espina tiene una profundidad de 2,30m 
(quedando su fondo sólo 20 cm más alto que el foso ex-
terior). 

La excavación del Corte 1 muestra la sección casi 
completa del foso interior, aunque no se ha podido do-
cumentar con claridad en este punto el fondo del mismo, 
debido a la profundidad que alcanzaba y a la aparición de 

Lám. 3: Muralla y foso antepuesto en el corte 1.

Lám. 4: Detalle del revestimiento del foso infrapuesto a la muralla en el 
corte 1.
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grandes piedras que dificultaban enormemente el trabajo 
de excavación en un espacio tan estrecho, definido ade-
más en anchura por los límites de la excavación según 
el área de afección del Sistema Tranviario. Esas grandes 
piedras del fondo, procedentes de la destrucción de la 
muralla que, tras su abandono, colapsó sobre un foso 
que no estaba totalmente colmatado, sugieren un aban-
dono coetáneo entre muralla y foso, contrariamente a lo 
que de forma habitual se plantea (ZAFRA et al., 2010). De 
hecho, encontramos, junto a la línea interior del foso, los 
restos de la muralla formada por una alineación de 3 hile-
ras de piedras con una anchura de 1,10 m (Lám. 3). Esta 
alineación se asocia con una estructura de adobes, con 
un refuerzo exterior de piedra que, por un lado, vendría 
a fortalecer o recomponer la forma original de la pared 
interna del foso, dañada en esta zona, sirviendo de apoyo, 
por otro lado, al alzado de la muralla (Lám. 4), tal y como 
también sucede en otras áreas de Marroquíes (PÉREZ y 
SÁNCHEZ, 1999) y como se constata,, sin el empleo de 
adobe, en el Fortín 1 de Los Millares (MOLINA y CÁMARA, 
2005; CÁMARA y MOLINA, 2013).

Como hemos indicado, la colmatación de esta parte del 
foso se ve condicionada por diversos derrumbes proce-
dentes de la fortificación. Así, los estratos más profundos, 
de fondo, se caracterizan por sedimentos más o menos 
limpios o con poco arrastre, pero su potencia es bastante 
pequeña (80 cm respecto a la profundidad del foso que es 
de más de 4 m), como corresponde a limos arrastrados 
por el agua cuando todavía la estructura se limpiaba pe-
riódicamente y estaba en uso. Por encima de este nivel en-
contramos los primeros derrumbes, bien procedentes de la 
muralla o de la pared externa, así como de la parte este de 
la espina central, que se presenta desgajada y quebrada en 
el Corte 1. Se trata de grandes bloques de roca, así como 
algunas piedras grandes similares a las documentadas en 
el corte 2. Sobre este nivel documentamos un derrumbe de 
abundantes adobes, procedentes de la muralla y su apoyo/
refuerzo y, sobre éste, un derrumbe de piedras, relaciona-
do con el zócalo o base de la misma. 

Sobre estas diversas caídas hacia el interior del foso, 
se documentan varios paquetes de limos, con una estruc-
tura de colmatación similar a la del foso externo, cuando el 
cauce de éstos había quedado reducido en profundidad y 
anchura por los rellenos precedentes, demostrando, todo 
ello, como hemos marcado, que el relleno final de este foso 
no fue intencional y que tuvo lugar cuando todo el sistema 
de fortificación se había abandonado.

Aunque sólo conocemos bien la configuración de la 
parte más interna del sistema, se podría decir entonces 
que se trata de un foso en “W” antepuesto a una muralla 
cuyo alzado, en algunos puntos, arranca desde la misma 
base del foso para dotarla de una base más firme e impedir 
la degradación de las paredes del foso bajo ésta. Además 
la misma espina central supone un ulterior obstáculo, que 
así mismo oculta el foso más profundo, reforzado en las 
zonas más degradadas por estructuras de piedra que re-
producen la forma originaria, especialmente donde la ex-
cavación del paso de agua hacia el foso interno redujo la 
consistencia de la espina. Este paso serviría para regular 
el caudal del foso interior y también para poder desecar en 
momentos puntuales tramos de los fosos para facilitar su 
limpieza y mantenimiento. Una parata exterior al foso más 
externo no puede descartarse aunque sólo algunas piedras 

arrastradas al interior de éste, tras su abandono, podrían 
sugerirla. 0

IMPLICACIONES DE LAS DATACIONES 
OBTENIDAS: EL FIN DEL YACIMIENTO 

CALCOLÍTICO DE MARROQUÍES
Se ha propuesto  que alrededor  del 2125 a. C. los fosos 

se abandonaron, en un contexto de nuevas formas de com-
petencia socioeconómica entre unidades domésticas cam-
pesinas (ZAFRA, 2006; ZAFRA et al., 2010), permaneciendo, 
durante un tiempo, las murallas. Sin embargo, ya hemos 
referido que esta excavación sugiere un abandono coetáneo 
de todo el sistema de fortificación que supone la línea 4. 

Una forma de contrastar esta argumentación, basada 
en las relaciones estratigráficas entre muralla y foso, po-
dría ser obtener dataciones que ayudaran a definir hasta 
qué momento estuvo en uso, aun con los problemas que 
supone datar un foso, dado que sus rellenos proceden de 
arrastres que pueden incluir materiales incluso anterio-
res a su construcción (VALERA y SILVA, 2011; CÁMARA 
et al., 2011), aspecto que algunos autores no han tenido 
en cuenta para este yacimiento (ARANDA et al., 2016), y 
sabiendo que son necesarias una gran cantidad de datacio-
nes (VALERA et al., 2014b; ARANDA et al., 2016). 

En cualquier caso, las fechas obtenidas en nuestro ejem-
plo, sobre restos óseos localizados en los niveles más pro-
fundos de colmatación de ambos vasos (Corte 1 y Corte 3) 
indican valores muy posteriores al 2150 a.C., más cercanos 
al 1950-1900 a.C. y, por tanto, más coherentes con las fe-
chas finales para los enterramientos localizados en la traza del 
Sistema Tranviario de Jaén (CÁMARA et al., 2012a, 2012b, 
2016), aunque un par de ellas disponibles para el Tramo 3 
resulten incluso más recientes, posiblemente por problemas 
de las muestras. Existe además una fuerte probabilidad de 
que los animales datados murieran en momentos no muy 
anteriores al final del uso del foso, y probablemente al final 
del asentamiento calcolítico, dado que, en este caso, todas las 
concentraciones (relativas) de material, incluyendo la fauna, 
se sitúan en esos niveles iniciales de colmatación, abogan-
do también contra rellenos intencionales y señalando incluso 
que el relleno posterior procedió casi en su totalidad de los 
derrumbes de las estructuras inmediatas y aportes sedimen-
tarios de las aguas que continuaron a circular por una zanja 
abierta y parcialmente colmatada.

La primera muestra podría incluso corresponder a mo-
mentos previos al abandono del vaso interior, dado que 
procede de niveles inferiores a los grandes derrumbes de 
piedra  localizados en el Corte 1 (Lám. 5). Ha proporcio-
nado una fecha B.P. de 3586 ± 30 cuya calibración situaría 
el fallecimiento del animal incluido en ese estrato del foso 
(UE 26) en torno al 1950 cal a.C. (Tabla 1).

La segunda datación, realizada sobre un resto de ani-
mal localizado en el Corte 3, corresponde a los primeros 
sedimentos que se depositan en el vaso exterior (UE 15), 
(Lám. 2) y, por tanto, podría ser también anterior al aban-
dono definitivo, aunque con menor certeza. De hecho la 
calibración de la fecha B.P. (3571 ± 31) nos situaría unos 
25 años después (hacia 1925 cal a.C.) (Tabla 1) aunque, 
obviamente, por el carácter probabilístico de las dataciones 
radiocarbónicas, no se pueden tratar como fechas abso-
lutas.
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De hecho, pese a nuestras diferen-
cias (LIZCANO et al., 2004) con la ex-
plicación dominante sobre el sistema de 
cierre del asentamiento de Marroquíes 
(ZAFRA et al., 2010), creemos que los 
planteamientos recientemente presen-
tados a partir de la datación de mate-
riales de relleno de otro tramo del foso 
4, localizado en la Ciudad de la Justicia 
(ARANDA et al., 2016), son aun más 
cuestionables por no considerar en pri-
mer lugar que lo que se está datando es 
el fin de la vida de los elementos consi-
derados como muestra datable y, en nin-
gún caso, el contexto en que se sitúan y, 
sobre todo, por no tener en cuenta que 
la fecha de los contextos, en este caso 
los rellenos, es siempre posterior (y no 
de forma  constante) a los elementos 
datados porque, como los autores ad-
miten, hay elementos de diversa crono-
logía en los mismos estratos, como es 
lógico pensar de depósitos secundarios 
(sea arrastrados o depuestos intencio-

nalmente).
En este sentido, el hecho de que en esta zona 

el foso deje de funcionar a principios del II mile-
nio a. C., cuando ya en otros puntos (E 2-4) se ha 
sugerido completamente colmatado (ZAFRA et 
al., 1999), aun con la posible presencia de nue-
vos tramos o el hecho de que en la zona el mismo 
desnivel hacia el Polígono de Valle funcionaría de 
obstáculo natural adicional a la muralla, no impli-
ca necesariamente que el tramo en “W” excavado 
en el Paseo de la Estación no formara parte de 
un sistema unitario, aunque no sea totalmente 
simétrico y, desde luego, sufriera transforma-

ciones. Es obvio que el hecho de que este tramo suroeste 
se abandone con posterioridad a la fecha propuesta para 
otras áreas, lo que además puede ser discutible si tenemos 
en cuenta la pervivencia de las murallas y la posibilidad de 
que existieran pequeñas modificaciones de trazado en el 
sistema de fosos, no implica que su creación fuera también 
posterior, en términos generales. Por ello, no creemos que 
la demostración de cierres de tramos y aperturas de otros 
nuevos, pueda usarse para señalar que no hubo realmente 
una intencionalidad de crear un recinto continuo como re-
cientemente se ha propuesto (ARANDA et al., 2016).

Si mantenemos el esquema simétrico y concéntrico, 
en general, el cuarto foso tendría un radio de entre 330 y 
360 m, un perímetro de entre 2100 y 2500 m y compren-
dería una superficie de entre 34 y 40 Has, dentro de las 
cuales no todo el espacio debió ser ocupado contempo-
ráneamente para estructuras de habitación, existiendo al 
interior áreas especializadas, algunas de las cuales como 
las metalúrgicas han sido referidas (NOCETE et al., 2011) 
aun no habiéndose documentado suficientemente. Aparte 
de su incuestionable capacidad defensiva, el conjunto de 
fosos constituye un complejo sistema de captación y redis-
tribución de aguas, tanto para hacer el sistema más inacce-
sible manteniendo el agua en los mismos fosos como para 
drenar el espacio ocupado y garantizar el agua  necesaria 

La suma de probabilidades, según el programa Calib 
7.0.4, de ambas dataciones ofrece un intervalo a 1 σ de 
1965-1888 al 100% de probabilidad, quedando por tanto la 
fecha de la muerte de esos animales en torno al 1935 cal a.C. 
Teniendo en cuenta los problemas que supone la colmata-
ción de estas estructuras por arrastres, habría que hipotizar 
que esta fecha correspondería a un momento cercano a los 
momentos más recientes de uso de los fosos, ya que, por 
una parte,  éstos, inician su colmatación, fuera de peque-
ños niveles de limos acumulados desde la última limpieza, 
como creemos que son estos, una vez que se abandona su 
mantenimiento, y los diferentes depósitos se van asentando 
incluyendo materiales arrastrados de las zonas inmediatas, 
y, por otra parte, los animales murieron algún tiempo antes 
de ser arrastrados a los fosos. Evidentemente la fecha de 
creación del sistema sería bastante anterior mientras que el 
abandono sería algo posterior a esa fecha.

Por tanto, parece claro que el tramo de foso documen-
tado en esta zona tendría un uso más duradero al que se 
ha propuesto para otros tramos. Es muy probable que, en 
otras áreas, el trazado de los fosos cambiara más a menu-
do con cierres y rellenos intencionales de algunos tramos 
que no siempre siguieron el trazado concéntrico como se 
pudo apreciar en algunas intervenciones (PÉREZ y CÁMA-
RA, 1999).  

Lám. 5: Perfil norte  del foso interno en corte 1 donde son visibles los relle-
nos intermedios correspondientes a los derrumbes de estructuras.

CONTEXTO FECHA 
B.P.

FECHA 
A.C. 1 σ

FECHA 
A.C. 2 σ

NÚMERO 
LABORATORIO

STJ-PE-I-27. 
Foso. Animal 3586±30 1972-1894 2028-1881 Ua40763

STJ-PE-III-15. 
Foso. Animal 3571±31 1958-1884 2030-1770 Ua40760

Tabla 1: Dataciones disponibles para el foso documentado en el 
Paseo de la Estación durante las excavaciones del Sistema Tran-
viario y calibración de las mimas con la curva IntCal13 y el Pro-
grama Calib 7.0.4 (REIMER et al., 2013).
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para diferentes actividades (no sólo agrarias 
como se ha planteado).

La excavación en esta zona concreta del 
cuarto foso no sólo nos permite comprobar 
este hecho sino que, a partir de ella, recono-
cemos un sistema aun más sofisticado, con 
un foso de perfectas proporciones, dividido 
en dos cauces de diferentes profundidades, 
con un paso de agua entre ambos que facili-
ta la manipulación del agua según las nece-
sidades en cada momento.

Sin entrar en valoraciones sobre el sig-
nificado social de las transformaciones que tienen lugar a 
finales del Calcolítico, aunque hemos propuesto alternati-
vas (AFONSO y CÁMARA, 2006; MOLINA et al., 2016) a 
la visión de la expansión del “modo de vida campesino” 
(ZAFRA et al., 1999; ZAFRA, 2006), hay que decir que, 
aunque existen transformaciones en los asentamientos del 
sur de la Península Ibérica que se pueden situar en torno 
al 2200-2150 A.C. (MOLINA et al., 2004; MOLINA y CÁ-
MARA, 2005; LULL et al., 2010, 2015), otros importantes 
cambios tienen lugar ya en el cambio de milenio cuando 
tiene lugar, por ejemplo, la expansión del Argar (MOLINA 
y CÁMARA, 2004; MOLINA et al., 2014) que no alcanza 
la zona en que se sitúa Marrouíes aun teniendo influen-
cia, sin duda, por su cercanía. En ese mismo momento 
los cambios ambientales hacia un clima más árido (CA-
RRIÓN et al., 2007; NACHASOVA et al., 2007; YANES et 
al., 2011), que habría hecho más necesarios los sistemas 
de irrigación propuestos para Marroquíes paradójicamente 
para momentos anteriores, se acentúan, tras un periodo 
calcolítico relativamente más húmedo (CAPEL et al., 1998; 
NACHASOVA et al., 2007; YANES et al., 2013). Las tensio-
nes sociales, externas e internas, condujeron en todo el sur 
de la Península Ibérica a cambios que incluyeron a menudo 
abandonos de emplazamientos en llanura hacia otros más 
elevados y defendibles.

El fin del sistema defensivo, y la canalización de aguas 
que implicaba, dados los rellenos localizados en el tramo 
excavado, debió tener relación con el abandono del pobla-
do por más que en algunos puntos determinados tramos 
ya hubieran sido cerrados y/o sustituidos por otros, como 
se constata en ciertas excavaciones (PÉREZ y CÁMARA, 
1999) y como ya sucedió con los recintos más antiguos (0, 
1 y 2) (ZAFRA et al., 2010).

UN “ENTERRAMIENTO” SINGULAR
En el yacimiento se han descubierto diferentes zonas 

de enterramiento, aunque de la mayoría de ellos se tienen 
pocos datos, especialmente por la escasez de publicacio-
nes concretas, un problema general a todo el yacimiento 
(CÁMARA y MOLINA, 2016). De hecho, aparte de algunas 
excepciones (CÁMARA et  al., 2012b, 2016; BECK, 2016), 
la mayor información procede de las primeras excavacio-
nes (ESPANTALEÓN, 1957, 1960), si bien la variedad de 
enterramientos puede apreciarse en múltiples referencias 
(BURGOS et al., 2001; SÁNCHEZ et al., 2005; RABANAL et 
al., 2009; PÉREZ, 2010; SERRANO et al., 2011; ARANDA 
et al., 2016). Aunque existen enterramientos claramen-
te secundarios (SÁNCHEZ et al., 2005; BECK, 2016) y el 
traslado de restos en algunos casos es evidente (CÁMARA 
et al., 2016), para la gran mayoría no existen problemas 

para determinar que formaban parte de un largo proceso 
de preparación del cadáver hacia un tránsito al mundo de 
los muertos y su conversión en ancestros más o menos be-
névolos (HARRISON, 2004; BUTTITTA, 2006). En la misma 
excavación del Sistema Tranviario aparecieron dos áreas de 
necrópolis bastante bien definidas y algún enterramiento 
aislado en un campo de fosas (CÁMARA et al., 2002b). Si 
bien la pervivencia en el tiempo de estas zonas de enterra-
miento y de las propias tumbas era muy amplia, con diver-
sas tipologías en cuanto a tipos de tumbas, deposición de 
los cuerpos y ajuares, también en función del momento del 
culto a que respondían, casi todas ellas tenían el denomi-
nador común de un cierto cuidado en la deposición de los 
restos, y, al menos, la preparación de un sitio delimitado de 
reposo, más o menos temporal, de los restos. En este sen-
tido, los restos del Paseo de la Estación, asemejan a otros 
restos localizados en fosos y sus inmediaciones (SÁNCHEZ 
et al., 2005; PÉREZ, 2010; ARANDA et al., 2016). 

Las dataciones de los restos humanos recuperados 
(Tabla 2) en la estructura excavada en esta zona (UC 9) 
(Fig. 4), se sitúan a partir de la suma de probabilidades, 
siguiendo el programa Calib 7.0.4, en 2281-2137 cal a.C. 
a 1 o al 100%, por lo que se relacionan con la fase deno-
minada ZAMB 4, considerada y fechada entre 2125 y 1975 
a.C. (ZAFRA, 2006, 2011; ZAFRA et al., 2010). Si tenemos 
en cuenta que las dos dataciones disponibles fechan el mo-
mento de defunción de sendos individuos cabe la posibili-
dad de que realmente su deposición final en esta área fiera 
bastante posterior y, siguiendo las hipótesis planteadas, es 
lo que trataremos de discutir aquí. Se trata, en cualquier 
caso, de fechas coincidentes con las de otros restos hu-
manos en fosos de Marroquíes como los de la Ciudad de la 
Justicia (ARANDA et al., 2016).

La estructura donde se depositaron los restos huma-
nos se sitúa inmediatamente al norte del cuarto foso, hacia 
el interior del poblado, prácticamente con un trazado para-
lelo a la línea de fortificación de la que originalmente tal vez 
formó parte, a pesar de su estrechez, ayudando a compar-
timentar aun más el espacio del asentamiento fortificado 
y dificultar más el paso entre una y otra área, además de 
poder contribuir a la canalización de las aguas de los fosos. 

En cualquier caso, dado su aislamiento, se plantearon 
inicialmente varias posibilidades a la hora de explicar la na-
turaleza de la estructura:
1. Que fuera construida específicamente para arrojar ca-

dáveres. La misma longitud de la zanja, más de 30 m 
lineales documentados, lleva a rechazar la idea de que 
la estructura se creara como fosa para cadáveres desde 
su inicio. Además los restos se concentran en una zona 
muy concreta de la zanja.  

CONTEXTO FECHA 
B.P.

FECHA A.C. 
1 σ

FECHA A.C. 
2 σ

NÚMERO 
LABORATORIO

STJ-PE-IX-9.6. 
Varón adulto 3792±31 2285-2149 2338-2135 Ua40057

STJ-PE-IX-9.6. 
Mujer adulta 3747±33 2204-22057 2280-2036 Ua40056

Tabla 2: Dataciones disponibles para los enterramientos localizados 
en el Paseo de la Estación durante las excavaciones del Sistema Tran-
viario y calibración de las mismas siguiendo la curva IntCal13 y el 
Programa Calib 7.0.4 (REIMER et al., 2013).
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2. Que fuera parte del sistema de cierre y de canalización 
de aguas que, en algún momento, fue modificada y/o 
sustituida por otra y fuera aprovechada para la deposi-
ción de los restos humanos. Esta idea nos parece más 
acertada por las razones expuestas más arriba. Por un 
lado, es un hecho puntual la deposición de los cuerpos 
en la zanja, y, por otro lado, y dada la cantidad de refor-
mas que se aprecian en otras zonas del yacimiento, no 

sería descabellado pensar en colmataciones y modifica-
ciones de los sistemas de cierre y canalización de agua. 
Los restos humanos hallados en la superficie excavada 

corresponden a una utilización ocasional de un momen-
to muy avanzado de la vida del poblado. Aun así, llama la 
atención que, en unos once metros cuadrados excavados 
en total, entre tres sectores, se hayan identificado los res-
tos de dieciséis individuos, lo que choca con otras inhuma-

Fig. 4: Representación de las zonas excavadas de la zanja UC 9 del Paseo de la Estación.
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ciones en foso/zanja como las de la Ciudad de la Justicia 
con dos individuos juveniles (ARANDA et al., 2016), aun-
que la densidad de inhumaciones, sobre todo atendiendo 
al número mínimo de individuos es un rasgo general, al 
menos en otras partes de las excavaciones del Sistema 
Tranviario como ejemplifica el Tramo 3 (CÁMARA et al., 
2012b, 2016), siendo menor pero también considerable la 
densidad en otras áreas (BECK, 2016).

 
HACIA LA CARACTERIZACIÓN DE LA 

DEPOSICIÓN DE RESTOS HUMANOS EN LA 
ZANJA UC 9

Otro hecho destacable es la posición en que hallamos 
estos restos humanos. Por un lado, no se encuentran los 
cuerpos completos y, en algunos casos, sólo se documen-
ta el cráneo o huesos largos (Lám. 6), aspecto considera-
do característico de deposiciones secundarias y en osario 
(ROKSANDIC, 2002), y, de otro lado, los restos no presen-
tan conexión anatómica. Es por tanto lógico pensar que la 
ausencia de restos óseos de menor tamaño se deba bien 
a arrastres bien a un traslado desde otras áreas de sepul-
tura. En la mayoría de los casos aparecen intrincados con 
piedras y mezclados unos con otros. Incluso varios de los 
huesos estudiados presentan fracturas post mortem. En 
este sentido se ha referido en los restos de la Ciudad de la 
Justicia la meteorización (ARANDA et al., 2016).

Todos estos datos sugieren que se trata de restos de 
deposiciones secundarias y que su desarticulación no es el 
resultado de procesos erosivos, al menos no en su totali-
dad, dada también la presencia entre los restos faunísticos 
de huesos de poco peso y tamaño. 

Algunos de estos mismos restos, como los huesos 
pertenecientes a buitres, podrían hacer pensar que es-
tos cuerpos estuvieron un tiempo a la intemperie, sea 
aquí sea en otro lugar antes de su deposición definitiva 
en el foso. La exposición de cadáveres  para su descar-
nación por aves carroñeras es conocida en la bibliografía 
etnográfica (MORT, 1989; MARTIN, 1996; CITINO, 2000) 

pero también, derivando de la posibilidad de exposición, 
se conoce el simple uso de los buitres como símbolo del 
tránsito entre la vida y la muerte (MELLART, 1967; POHL, 
1983). Esto resulta más interesante en nuestro caso dado 
que no todos los restos desaparecieron y, por tanto, no se 
pretendía, al menos no en todos los casos, la desaparición 
total del cadáver si es que hubo exposición y no simple de-
posición final de los restos humanos a la zanja, acompaña-
dos por restos de las aves carroñeras. Además la presen-
cia de otros animales en las sepulturas como los cánidos 
(concretamente zorros en algunos casos) (CÁMARA et al., 
2012b) podría interpretarse en el mismo sentido.

Podría plantearse, por tanto, que, o bien el lugar de de-
posición original implicaba la exposición y que, cuando los 
restos se retiraron, con los fragmentos de huesos huma-
nos se incluyeron otros de los carroñeros-intermediarios o 
bien, más probablemente, dada la entidad de los restos hu-
manos trasladados, que esos habían sido depuestos como 
ofrendas simbólicas del paso en la tumba original y se re-
tiraron también con la parte de los restos destinados a ser 
arrojados a la zanja en el proceso final del culto funerario.  

Si bien el número de fechas disponibles (2) es muy 
escaso respecto al total de 16 individuos, las variaciones 
en su cronología entre 2200 y 2150 a. C. en fechas cali-
bradas, aunque, con los problemas referidos respecto a la 
real representatividad de dataciones radiocarbónicas pro-
babilísticas, sugieren que el conjunto no es el resultado 
de un único evento original sino de muertes en distintos 
momentos e incluso de diversos procesos de enterramien-
to y/o exposición que acabaron en un traslado o traslados 
finales hacia la zanja. La suma de probabilidades de las 
dos dataciones ofrece una máxima concentración en 1 σ 
al 68% en 2214-2137 según el programa Calib 7.0.4. En 
cualquier caso, el traslado sí pudo tener lugar en un único 
momento o momentos cercanos.

Analizando los cuerpos, vemos que 7 individuos son 
adultos (incluyendo un anciano) y el resto son niños y ado-
lescentes (Tabla 3), estando representados todos los gru-
pos de edad, como, por otra parte, sucede en otros contex-

tos funerarios del poblado (BECK, 2016; 
CÁMARA et al., 2016), pero la propor-
ción de subadultos es incluso mayor que 
el tercio aproximado que suponen en 
otras áreas del yacimiento (BECK, 2016) 
y de la Prehistoria Reciente peninsular 
(WATERMAN y THOMAS, 2011). 

La situación cercana a la muralla 
no es extraña, y suele ser habitual en 
otras áreas funerarias del poblado, sea 
en cuanto a las inhumaciones en es-
tructuras lineales de foso (SÁNCHEZ et 
al., 2005), sea incluso en relación con 
verdaderas áreas de necrópolis, espe-
cialmente la de Marroquíes Altos (ES-
PANTALEÓN, 1957, 1960; LUCAS, 1968; 
MANZANO y MARTÍNEZ, 2001). Como 
hemos dicho, a tenor de los resultados 
de C14 sabemos que en esta área el 
cuarto foso no se abandona al menos 
hasta fechas cercanas al 1900 a. C., lo 
que puede sugerir que los cuerpos fue-
ron llevados allí en un momento cercano Lám. 6: Restos humanos depuestos en la zona occidental del UC 9 del 

Paseo de la Estación.
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Infantil I Infantil II Juvenil Adulto Maduro

Masculino 3 1

Femenino 1 2 1 3

Alofiso 1 2 2

Subtotales 2 4 1 8 1

Total 16

Tabla 3: NMI de los restos humano recuperados del UC 9. Paseo de la 
Estación. Sistema Tranviario de Jaén y partes anatómicas correspon-
dientes (según S. Martín, Z. Laffranchi y S.A. Jiménez).

al abandono definitivo del poblado, indudablemente poste-
rior a la muerte de los individuos acaecida en torno al 2150 
a. C. según las escasas fechas disponibles. Además, por 
el estudio de otras áreas (CÁMARA et al., 2016) sabemos 
que el largo proceso de culto a los ancestros, incluyendo 
entre ellos mujeres y niños, implicó la manipulación de los 
cadáveres, su remoción, su deposición (parcial pero a ve-
ces casi completa) en otras tumbas y la selección y acu-
mulación de determinadas partes del esqueleto en algunos 
contextos. La cercanía al área exterior del poblado también 
hubiera facilitado la localización cercana de áreas de expo-
sición destinadas a la pérdida de los tejidos blandos, la par-
te no permanente de las personas (BLOCH, 1981, 1988) si 
bien aquí no se llegó, si se dio esa exposición a carroñeros, 
a la eliminación completa de los restos como se conoce en 
algunos casos (MARTIN, 1996). 

Como hemos señalado, por la presencia de restos 
faunísticos de pequeñas dimensiones, los de los buitres 
pero también otros como vértebras, dientes y falanges de 
diferentes mamíferos (Tabla 4), entre los que están pre-
sentes también los cánidos, niega que la desaparición de 
determinadas partes de los esqueletos humanos depen-
diera únicamente de factores postdeposicionales, aspecto 
probado también en otras partes de Marroquíes donde se 
ha constatado el enterramiento secundario (BECK, 2016). 

Es posible que a la hora de la deposición definitiva en la 

zanja, los cuerpos no fueran enterrados ni 
siquiera, sino simplemente dispuestos so-
bre los sedimentos anteriores o arrojados. 
De hecho, la cubrición con tierra en direc-
to contacto con el cuerpo puede excluirse 
en muchos de los rituales funerarios de la 
Prehistoria Reciente, sea en los megalitos 
o cuevas artificiales como ejemplifican los 
casos de Marroquíes Altos (MANZANO y 
MARTÍNEZ, 2001) sea en las sepulturas 
en fosa argáricas como ejemplifica la de-
nominada “momia de Galera” (MOLINA et 
al., 2003). Ello explicaría las fracturas y los 

procesos de meteorización sugeridos también para otras 
áreas (ARANDA et al., 2016). La tierra que, a veces, cubrió 
una estructura funeraria cerrada, sólo entró en contacto 
con el cadáver en momentos posteriores. En cualquier 
caso la presencia de numerosas piedras de mediano ta-
maño entre los huesos de la UEC9 y sobre ellos (Lám. 7) 
indica un deseo de ocultar estos restos, al menos en un 
momento final del culto.

El estudio de antropología física no pudo determinar 
qué tipo de muerte recibieron, y las pocas dataciones dis-
ponibles no apoyan que todos murieran a la vez aunque no 
se puede descartar. 

Si todos hubieran fallecido a la vez, entra la duda de 
si esta exposición secundaria en los fosos se debió a un 
tratamiento diferencial de algunas personas por las cir-
cunstancias de su muerte (ROBB, 2007), si fueron debidas 
a una epidemia o producto de muertes violentas como re-
sultado de conflictos o ejecuciones, incluyendo sacrificios. 
Podría resultar tentador considerar muertes violentas y 
sacrificios típicos de los momentos de afirmación de las 
primeras sociedades jerárquicas (COHEN, 2005; DICKSON, 
2006; POLLOCK, 2007; VIDALE, 2011), pero no existe nin-
guna evidencia. Por el contrario, además de las diferencias 
entre las dataciones, la posición de los huesos sugiere el 
depósito en la zanja en momentos diferentes, no muy dis-
tantes en cualquier caso. Es, por tanto, más probable que 

estos restos procedan de la “limpieza” 
de algunas tumbas cercanas, de las cua-
les podrían proceder también los mate-
riales faunísticos que los acompañan, 
muy fragmentarios al contrario de las 
deposiciones más o menos primarias 
de animales acompañando a los difun-
tos en algunas de las tumbas excavadas, 
por ejemplo, en el Tramo 3 del Siste-
ma Tranviario (CÁMARA et al., 2012b, 
2016) o en otras áreas (BECK, 2016). La 
retirada de materiales de los depósitos 
funerarios ya en otras zonas implica la 
redeposición de algunos restos (y de 
materiales que pudieron ir con ellos si la 
retirada fue masiva). 

Lo que cabe preguntarse es si este 
traslado implicó su concentración en 
otra zona de culto o bien estuvo re-
lacionado con el fin del culto de estos 
ancestros particulares, por ejemplo por 
la extinción de la familia  (HARRISON, 
2004; BUTTITTA, 2006).

Aun a falta de estudios de ADN, la 
Lám. 7: Restos óseos y piedras sobre y en torno a ellos en el sector occi-
dental del UC 9 del Paseo de la Estación.
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composición por edades y grupos de edad podría sugerir-
nos que formaron parte de una misma unidad familiar (en 
sentido amplio) pero ello no nos ayuda a descartar nin-
guna de las principales opciones manejadas, tratamiento 
diferencial de cadáveres o parte final de un largo proceso 
de tratamiento funerario. En todo caso podríamos pensar 
que, si fueran todos partes de una misma unidad familiar, 
ello podría abogar a favor de la segunda hipótesis, es decir, 
que se tratara de restos retirados de una tumba familiar. 
Ello además concordaría con otras evidencias sobre la au-

sencia de tratamiento diferencial por grupos de edad en el 
yacimiento (BECK, 2016).

Ante la ausencia de algunas partes del esqueleto, y 
dado que al menos algunas de éstas no pudieron alejarse 
(o ser destruidas) como resultado de la erosión, se debe 
concluir que éste no fue el lugar de deposición original y, 
por tanto, pierde fuerza la primera hipótesis que vincula-
ría estos enterramientos con un tratamiento diferencial 
de algunos cadáveres. Quedaría la opción que habíamos 
expuesto en tercer lugar, es decir, que simplemente hu-

Partes 
anatómicas

UE-9 Deposicional UE-9 Postdeposicional

Vaca Oveja O/C Cerdo Perro Vaca O/C Cerdo Perro

Clavija

Cráneo 2

Neurocr.

Visceroc. 2

Dientes S.

Mandíbula 2 4 1

Dientes i. 1 1

Hioide

Atlas

Axis 2

Sacro

Vértebras 1 2

Costillas 2 2 1

Escápula 1 1

Húmero 1 2 2

Ulna 1 1 1

Radio 2 1 1

Carpo

Metacarpo 1

Pelvis 1 1 1

Fémur

Patella

Tibia 1 1

Fíbula

Calcáneo 1

Astrágalo 1

Tarso

Metatarso 1

1ª F 1 1

2ª F

3ª F

Metápodo 1

Determin 2 1 6 12 17 2 2 6 1

Indetermin. 27 7

Total 65 18

Tabla 4: Partes anatómicas recuperadas de los mamíferos localizados en la UC 9 del Paseo de la Esta-
ción. Sistema Tranviario de Jaén (según J.A. Riquelme).
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bieran sido arrojados a la zanja como desechos. Mientras 
el estado de algunos cadáveres localizados en tramos de 
foso de Marroquíes (SÁNCHEZ et al., 2005; ARANDA et al., 
2016) podría hacer pensar en actitudes similares, cierta-
mente extrañas si tenemos en cuenta el tratamiento que 
suelen recibir los cadáveres (THOMAS, 1983; HARRISON, 
2004; BARLEY, 2005), excepto en casos excepcionales de 
uso del terror (RICHARDSON, 2007; SCARDUELLI, 2007), 
nuestro ejemplo aboga más por una deposición, aun poco 
cuidada, de algunas partes del esqueleto que indicaría, en 
nuestra opinión, una parte final del ritual funerario, cuan-
do tal vez el culto a antepasados particulares (familiares) 
hubiera cesado aun manteniéndose un culto genérico a los 
ancestros del grupo comunal. Qué mejor forma de referirse 
a la colectividad que el enterramiento en uno de los límites 
(reales y simbólicos) del asentamiento, aun en momentos 
cercanos a su abandono cuando la crisis pudo acentuar 
rituales de cohesión, aun en contextos de individualización 
y fragmentación social que desde planteamientos bastante 
disimiles de los nuestros (AFONSO y CÁMARA, 2006; MO-
LINA et al., 2016) también han sido planteados (ZAFRA et 
al., 1999; ZAFRA, 2006).  

VALORACIONES FINALES
La zona excavada permite, aun con sus limitaciones 

en extensión, plantear una serie de cuestiones que tienen 
que ver con la organización del poblado y sus límites, la 
cronología de los sistemas de cierre y del mismo poblado 
y determinadas prácticas de tratamiento de los cadáveres. 

Por un lado, las características del “doble foso”, sus 
estructuras murarias de refuerzo y la muralla situada a su 
interior, así como la aparición de elementos constructivos 
que permitían el control del caudal del agua, sugieren una 
enrome planificación en cuanto al diseño de los sistemas 
de cierre y, desde ellos, la canalización de los recursos 
hídricos independientemente del destino de éstos, fueran 
simplemente un obstáculo más del acceso, fueran usados 
también para consumo humano y animal o para irrigar los 
campos. Sistemas complejos de captación de aguas para 
cerrar los poblados se conocen también en otras áreas 
europeas durante la Prehistoria, especialmente en las te-
rramare (BERNABÒ BREA et al., 1997), donde también se 
ha referido su canalización para usos agrícolas (CREMAS-
CHI et al., 2006), si bien, como en los casos peninsulares 
(AGUILERA et al., 2008; RODRÍGUEZ, 2011) no queda cla-
ro que los cultivos de cereal, el principal producto, fueran 
irrigados, más bien lo contrario (MERCURI et al., 2006), 
aunque sí hay indicios en la Península Ibérica para esta 
práctica en la Edad del Bronce (MORA et al., 2016).

Las labores de limpieza y reacondicionamiento no sólo 
nos hablan del interés en la conservación del sistema sino 
que nos permiten tratar con más confianza las dataciones 
disponibles, procedentes de contextos bajo los importan-
tes derrumbes de las estructuras de amurallamiento. Estas 
fechas revelan la perduración de este tramo de foso du-
rante toda la vida del poblado calcolítico así como su aso-
ciación a las murallas hasta que, tras el abandono, éstas 
también colapsaron. 

Que el sistema sufrió modificaciones previas resulta 
claro no sólo por el cegado de algunos tramos de foso (y la 
realización de otros) o por la aparición de nuevos sistemas 
constructivos y un incipiente urbanismo ortogonal en algu-

nas parcelas, sino por el mismo desarrollo de rituales des-
tinados a enfatizar la cohesión comunal en un momento en 
el que los enterramientos, sin embargo, tendían a mostrar 
una vinculación directa con las familias, deponiéndose en 
las sepulturas primarias, y junto a ellas, ofrendas de diver-
sa índole que mostraban el poder de las familias (CÁMARA 
et al., 2012b, 2016). En este sentido los ancestros parti-
culares, los antepasados de las familias, merecedores del 
culto resultaban todos los miembros de la unidad familiar, 
independientemente de su sexo o edad (BECK, 2016; CÁ-
MARA et al., 2016), como sucede en otras comunidades 
s (MCANANY, 1995; EPHIRIM-DONKOR, 1997; FLOWER, 
2002; POLLINI, 2007; SCHWARTZ, 2007; WATERMAN y 
THOMAS, 2011; MANZON et al., 2012).

 En este contexto, la remoción continua de restos podía 
tener la función de cohesionar el grupo restringido incluso 
con la incorporación de reliquias a la casa (THOMAS, 1983; 
BARLEY, 2005; O’SULLIVAN, 2007), pero también pudo 
usarse para mantener la cohesión general en una sociedad 
cada vez más jerarquizada. En ese sentido la deposición de 
restos parciales (aunque incluyendo las partes más identi-
ficables, los cráneos) en una zanja a escasos metros de la 
muralla, sugiere una elección predeterminada para la colo-
cación de los cuerpos, en la parte final del rito funerario, 
incluso tal vez cuando había cesado el culto familiar. En esa 
posición se aunarían tanto el poder disuasorio y simbólico 
de la fortificación y la relación con el agua y su fin, con su 
simbolismo de vida y muerte y, tal vez, su conexión con 
la riqueza agropecuaria. Especialmente la situación en el 
límite colocaría estos cuerpos de ancestros, quizás anó-
nimos u olvidados, tal vez miembros de un antiguo grupo 
relevante, como símbolo de la comunidad, al igual que se 
hizo con otros en otras partes del trazado (SÁNCHEZ et al., 
2005; PÉREZ, 2010).   

Como se ha dicho para otros casos (NILSSON STUTZ, 
2003; SOFAER, 2006), los cuerpos de los muertos fueron 
percibidos y transformados por los vivos para sus propios 
intereses. De hecho el cuerpo (en este caso el cadáver) 
es un objeto cultural, cargado de representaciones (BLAIR, 
2004), a la vez, instrumento y espacio de comunicación y 
significación (JODELET, 1983; AUGÉ, 1983; BLAIR, 2004; 
JANIK, 2007; MALONE et al., 2007), llegando a hablarse de 
la capacidad de actuar de los “cuerpos muertos” (GNOLI y 
VERNANT, 1982; WILLIAMS, 2004; ROBB, 2007; MARTÍ-
NEZ et al., 2012), naturalmente a partir de la consideración 
(ideológica) que de ellos tienen los vivos. Es por la pre-
sencia de los ancestros, de sus cuerpos o partes de ellos, 
por lo que las necrópolis se constituyen en lugares de 
memoria (BLAIR, 2005; MOLINA, 2007 CHAPMAN, 2009; 
SCHWARTZ, 2013). Así se puede plantear que la deposi-
ción de estos cadáveres desarticulados, procedentes de 
otros lugares de enterramiento, en una zanja cerca de los 
límites del asentamiento, al igual que la deposición de res-
tos incluso en fosos más exteriores (SÁNCHEZ et al., 2005; 
PÉREZ, 2010), en momentos cercanos al fin de la ocupa-
ción del asentamiento calcolítico, debió tener relación con 
el fomento de la cohesión comunal haciendo referencia 
al pasado representado por los restos de los ancestros. 
Además, si tales procesos tuvieron lugar durante el mismo 
abandono del asentamiento, adquirieron otro papel adicio-
nal sirviendo de referencia al pasado en un contexto de 
dispersión del hábitat en pequeños núcleos, posiblemente 
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con sistemas de defensa más compactos y, a menudo, em-
plazamientos en zonas relativamente elevadas, característi-
co de la Edad del Bronce, como ejemplifican determinados 
hallazgos bajo el casco urbano de la actual ciudad de Jaén 
(SERRANO, 1999; SERRANO et al., 2011).
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